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De fundaciones y pérdidas

Hércules en España

¿Por qué las famosas columnas de Hércules figuran en el 
escudo de España? ¿Qué hace un héroe de la mitología griega 
como él en el escudo de Andalucía? ¿Y en el de la ciudad de 
Cádiz? ¿Y por qué el hijo de Zeus da nombre a la torre Patri-
monio de la Humanidad de La Coruña? La respuesta a tantas 
preguntas se remonta a los legendarios tiempos en que el tira-
no Gerión, un gigante de tres cuerpos, gobernaba en ese lugar 
paradisíaco que era la península ibérica.

Gerión tenía a sus órdenes a un monstruoso perro de siete 
cabezas, de nombre Ortro, que guardaba día y noche a sus 
vacas (o bueyes) rojas en la isla de Eritia, cerca de la actual 
Cádiz. A esa isla «más allá de las aguas inagotables, de raíces 
de plata, del río Tartessos», el rey de Micenas envió a Hércu-
les en el décimo de sus doce trabajos, a robar el ganado de 
Gerión. Eritia se encontraba al otro lado de la cordillera que 
entonces unía África con Europa, en el punto más occidental 
del Mediterráneo. Para acceder con mayor facilidad, el hijo de 
Zeus empleó su descomunal fuerza y abrió el estrecho de 
Gibraltar, que desde entonces comunica el mar con el gran 
océano. A ambos lados erigió dos formidables columnas: una 
en la cima del monte Calpe, como se conocía por aquel enton-
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22	 España: la historia imaginada

ces al Peñón de Gibraltar, y otra en la del Abila (¿el monte 
Hacho?). Sobre ellas colocó la inscripción Non plus ultra, pues 
allí terminaba la tierra. O eso al menos se creía entonces.

El sol abrasaba al héroe en estos quehaceres hasta tal pun-
to que este, en un impulso, dobló su arco contra él. Admirado 
por su atrevimiento, el astro rey le dio una copa de oro para 
que pudiera atravesar el océano y llegar hasta Eritia. Allí el 
perro Ortro se percató de su presencia y corrió enfurecido 
para acabar con él, pero Hércules lo mató con su maza. El 
mismo destino siguió Euritión, su pastor, y también Gerión 
que, alertado de aquellos hechos, había acudido a luchar con-
tra el coloso griego. Anulados sus enemigos, Hércules embar-
có al ganado de Gerión en la copa de oro y lo llevó hasta Tar-
tessos antes de devolver al sol su regalo. 

Así cuenta Estesícoro en la Geroneida cómo se desarrolló 
el décimo trabajo de Hércules, aunque existe una antigua 
leyenda que no da por muerto a Gerión. Dice que el héroe 
griego aún tuvo que perseguir al tirano desde la costa gaditana 
hasta la gallega. Viendo Gerión que llevaba bastante delantera 
a su adversario, improvisó un refugio para esconderse en unas 
altas rocas y se echó a descansar. Pagó cara su imprudencia. 
Hércules llegó al amanecer y, tras un intenso combate que 
duró tres días, acabó por darle muerte. Para conmemorar su 
victoria, el semidiós levantó una gran torre en su nombre y 
en su base dejó enterradas las armas y el cráneo de Gerión (en 
este relato no se cuenta que tuviera tres). En aquel mismo 
lugar fundó una ciudad que tomó el nombre de la primera de 
sus habitantes, Cruña (Coruña). 

No fue la única población que Hércules, al parecer, fundó. 
Sevilla, Segovia, Tarazona, Seo de Urgel o Barcelona son otras 
ciudades cuyos orígenes míticos se achacan al fornido héroe, 
al que también se le atribuye la formación de los Pirineos, al 
sellar con piedras la tumba de su amada Pirene.

Lo cierto es que el vínculo de Hércules con la Península es 
tan antiguo al menos como la Teogonía que escribió Hesíodo 
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en el siglo vii o viii a. de C., si se acepta que su autor se refería 
al extremo más occidental del Mediterráneo cuando hablaba 
de esa isla Eritia «rodeada de corrientes», donde ubicó el déci-
mo trabajo del legendario héroe.

A juzgar por los escritos, Tartessos, y posteriormente Ibe-
ria, se presentaba a ojos de los griegos como un territorio de 
gran riqueza y de antiquísima cultura. Al ser además el límite 
más extremo del mundo que conocían, era un escenario privi-
legiado en su geografía mítica. Aquí se ha situado el décimo de 
los trabajos de Hércules, pero también el undécimo, ese en el 
que debía robar las manzanas de oro del jardín de las Hespé-
rides tras matar al dragón que las custodiaba. El célebre jardín 
se ha ubicado en Libia, o en el Atlas (Marruecos), pero tam-
bién se ha señalado que pudo estar en Tartessos, al sur de la 
península ibérica. 

Muchos han sido los esfuerzos de los mitógrafos antiguos 
(y de algunos modernos) por situar en el mapa estos fantásti-
cos escenarios. Sin embargo, la mayoría de los expertos creen 
que la geografía mítica no se puede encuadrar en unas coorde-
nadas concretas. Solo puede indicarse la tendencia de la tradi-
ción antigua de situar el jardín de las Hespérides en el extre-
mo occidental del mundo entonces conocido. Porque allí 
donde se pone el sol, «al otro lado del ilustre Océano, en el 
confín del mundo, hacia la noche», según recuerda Hesíodo 
en su canto, es donde las ninfas hijas de Héspero mantenían 
sus dominios. Y en ese extremo occidental se encontraba la 
Península.

De esa necesidad de los griegos de delimitar la esfera del 
mundo conocido nació el mito de las famosas columnas de 
Hércules. Para ellos, no había tierra firme más allá. De ahí 
surgió la expresión Non plus ultra y así se consideró durante 
siglos, hasta que el descubrimiento de América cambió la 
visión del mundo. Fue el emperador Carlos I quien hizo suyo 
el lema modificado en Plus Ultra, símbolo de que el poder 
español se extendía allende el océano hasta el continente 
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24	 España: la historia imaginada

americano. Lo incorporó a su escudo de armas junto a las 
columnas de Hércules y ambos elementos han perdurado en 
el escudo de España hasta nuestros días. Este mito se ex
tendió por América a través de monedas españolas, como el 
real de a ocho, y aún hoy permanece simplificado en el sím-
bolo del dólar y en escudos como el de San Diego (Califor-
nia), Potosí (Bolivia), Trujillo (Perú) o Veracruz y Tabasco en 
México.

En Cádiz, antes de que se difundiera el mito de Hércules, 
existió un santuario con dos altas columnas. Se encontraba en 
Sancti Petri y estaba dedicado en su origen a Melkart, el dios 
protector fenicio de origen cananeo, pero desde finales del 
siglo iv a. de C. sufrió un proceso de fuerte helenización. Sus 
puertas se decoraron con los trabajos de Hércules y el culto 
del dios se fue transformando, de manera que en época roma-
na Melkart pasó a identificarse con Hércules. El lugar se con-
virtió así en el Heracleion gaditano, que albergaba incluso una 
tumba de Hércules, según De Chorographia de Pomponio 
Mela. ¿La tumba de un dios? Resulta sorprendente, pero la 
presencia de un sepulcro heroico en un espacio sagrado no 
repugnaba a la religiosidad griega. Tampoco creaba rechazo 
esa ambigüedad siempre presente en la figura de Hércules, 
con su doble naturaleza divina y humana, con su muerte en la 
pira del monte Eta y su divinización y entrada de pleno dere-
cho en el Olimpo.

Andalucía aún recuerda hoy las leyendas de las que fue 
escenario en el escudo de la comunidad, que esconde el Domi-
nator Hercules Fundator y en el de la ciudad de Cádiz, así 
como en estatuas u otros elementos en sus ciudades, como las 
columnas de la Alameda de Hércules en Sevilla. Porque hasta 
allí habría llegado el legendario héroe, remontando el Guadal-
quivir antes de dirigir sus pasos hacia Galicia. 

La Torre de Hércules es un faro romano que se erigió en 
ese finis terrae en el siglo i o principios del ii d. de C. El lugar 
escogido para su construcción formaba parte de un espacio 
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consagrado por los celtas a divinidades que después se asimi-
laron con Hércules. 

Además de Sevilla, Cádiz y La Coruña y de Heraclea, un 
topónimo bastante común en la antigüedad con el que se 
denominó a la ciudad de Carteia, en la bahía de Algeciras, la 
historiografía española se preocupó desde sus inicios por 
destacar la fundación hercúlea de un buen número de 
ciudades porque, al establecer estos orígenes míticos, se las 
dotaba de respeto y prestigio, así como de una identidad: la 
de formar parte de una cultura universalmente respetada 
como la griega.

Hércules se convirtió en protagonista idóneo de los 
mitos fundacionales de la historia de España porque era el 
paradigma de héroe griego y modelo de líder que extendió 
la civilización hasta los extremos más lejanos del mundo 
que entonces se conocía. Además existían vínculos claros 
con la Península, como la ubicación universalmente acepta-
da de las Columnas de Hércules en el estrecho de Gibraltar 
y el culto en el santuario a él dedicado en las cercanías de 
Cádiz. 

Tal es la importancia que cobra Hércules en esos mitos 
fundacionales que en la crónica de Alfonso X el Sabio se 
señala que fue «el hombre que más hechos señalados hizo en 
España». ¿Lo creía realmente el monarca? Es muy posible 
que no, pero utilizó esta tradición mítica en su provecho. La 
doble tarea de conquista y repoblación que se atribuye a 
Hércules fue vista por la monarquía castellana en el siglo xiii 
como un espejo del esfuerzo que ella misma había emprendi-
do. La figura del héroe griego servía además para establecer 
una genealogía en la transmisión del poder. Según las cróni-
cas alfonsinas, Hércules «puso en cada lugar hombres de su 
linaje» y sobre todos hizo señor a su sobrino, Espan, por 
quien la Península pasó a llamarse España. El árbol genealó-
gico de los monarcas españoles no podía contar con raíces 
más prestigiosas.
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26	 España: la historia imaginada

La Mesa del rey Salomón

En el número 3 del callejón de San Ginés, en Toledo, unas 
letras doradas indican al caminante que se encuentra ante las 
Cuevas de Hércules, uno de los lugares más legendarios de la 
ciudad. Se cuenta que el héroe griego, en algún momento de 
sus andanzas por la Península, edificó en ese mismo solar un 
fastuoso palacio. Construido con jaspes y mármoles, brillaba 
como el sol y cuatro enormes leones de metal sostenían su 
orgullosa torre, que rozaba las nubes. Hércules lo levantó 
sobre una antigua cueva de Toledo, excavada a decir de algu-
nos por Túbal, nieto de Noé. En ella escondió tesoros, que 
aseguró con una gigantesca cerradura y una disuasoria inscrip-
ción que venía a decir: «Rey, abrirás estas puertas para tu 
mal».

Hasta la llegada al trono de Rodrigo, hacia el año 710, cada 
monarca había seguido la costumbre de colocar un candado 
más en esa intrigante puerta. El acto se había convertido en un 
rito más de la coronación y ninguno se había atrevido a girar 
sus goznes para descubrir los secretos de su interior. Hasta 
que el último rey godo osó contravenir la norma y se expuso 
así a su infortunio. En vano intentaron sus consejeros hacerle 
desistir de su osadía. «Placer con pesar» se le llamaba en Tole-
do al recinto y don Rodrigo era dado a correr riesgos si así 
obtenía lo primero. El monarca hizo romper los veintisiete 
cerrojos de las puertas y entró en un palacio «tan maravilloso 
que non ha ombre que lo pudiese dezir», dice la crónica del 
historiador árabe Ahmed al Razi (siglos ix-x), más conocido 
como el moro Rasis. 

En el interior, sobre una pequeña puerta, unas grandes 
letras señalaban: «Quando Hercoles fizo esta casa andava la 
era de Adam en quatro mil e seis años». En esta estancia, 
Rodrigo y sus hombres descubrieron un arca de plata y oro, 
con piedras preciosas, con una leyenda en la tapa: «Quien esta 
arca abriere maravillas hallará». Dentro había un lienzo muy 
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fino que el rey desplegó con cuidado, sin saber que la escena 
allí representada le impactaría profundamente. Guerreros ára-
bes a caballo, vestidos con blancos alquiceles, luchaban contra 
figuras con sayales que parecían huir, mientras al pie de una 
fortaleza yacían muchos guerreros cristianos muertos. En el 
arca había un escrito que decía: «Cuando sea abierta esta casa 
y se entre en ella, gentes cuya figura y aspecto sean como los 
que aquí están representados invadirán este país, se apodera-
rán de él y lo vencerán». Al verlo, Rodrigo enmudeció de 
espanto y ordenó a todos que se retiraran y que no le contaran 
a nadie lo que habían visto en las Cuevas de Hércules. La pro-
fecía no tardó en cumplirse. La entrada de los muslimes en la 
Península ocurrió ese mismo año.

En estas misteriosas Cuevas de Hércules se cree que escon-
dieron los godos su más preciado tesoro: la legendaria Mesa 
del rey Salomón. Era una fantástica pieza de oro puro incrus-
tada de perlas, rubíes y esmeraldas, con 365 patas como días 
tiene un año. En ella el hijo del rey David había plasmado 
todo su conocimiento del universo y la formulación del Shem 
Shemaforash, el nombre verdadero de Dios que no puede ser 
pronunciado ni escrito y que abre las puertas de la sabiduría y 
el poder. ¿Qué podía haber más valioso?

El tercer rey de Israel había ordenado colocar esta mesa de 
incalculable valor en el templo de Jerusalén, según da cuenta 
el primer Libro de los Reyes (7, 48), pero el templo fue saquea-
do y destruido por el ejército babilonio de Nabucodonosor II 
y nuevamente arrasado en el 70 d. de C. por los romanos. El 
historiador Flavio Josefo, testigo presencial de estos últimos 
hechos, escribe que de «entre la gran cantidad de despojos» 
que los romanos se llevaron, «los más notables eran los del 
templo de Jerusalén: la mesa de oro, que pesaba varios talen-
tos, y el candelabro de oro» conocido como la Menorá, que 
aparece representado en un relieve del arco triunfal que Roma 
erigió a Tito en conmemoración de aquella victoria. Los teso-
ros fueron llevados a Roma, donde permanecieron durante 
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28	 España: la historia imaginada

casi cuatro siglos, primero en el templo de Júpiter Capitolino 
en Roma y posteriormente en los palacios imperiales. 

Tras la conquista y saqueo de Roma por parte del rey godo 
Alarico en el año 410 d. de C., la Mesa de Salomón fue trasla-
dada a Toulouse, en Francia. El historiador Procopio de Cesa-
rea la menciona expresamente entre las riquezas que fueron 
llevadas a la capital del reino visigodo. Un siglo después, ante 
el peligroso avance de los francos, los godos habrían traslada-
do el tesoro a Carcassone, Rávena o Narbona, hasta que final-
mente se ocultó en Toledo.

La primera noticia de la existencia de la Mesa de Salomón 
en la Península la ofrecen las narraciones árabes de la toma de 
Toledo por el general Tarik, lugarteniente de Musa. «La mesa 
estaba hecha de oro puro, incrustado de perlas, rubíes y esme-
raldas, de tal suerte que no se había visto otra semejante», 
escribió el historiador Al Maqqari, que coincidía con el cronis-
ta Abd Al Hakam: «Tenía tanto oro y aljófar como jamás se 
vio nada igual».

Tras hacerse con ella en Toledo, Tarik se habría llevado la 
Mesa de Salomón a Medinaceli en la primavera del 712. Prue-
ba de ello sería el topónimo de esta localidad soriana, que 
haría referencia a ese preciado tesoro, bien por Medina Tal-
meida (‘ciudad de la mesa’) o Madinat Shelim (‘ciudad de 
Salomón’). 

Cuando Musa desembarcó en la Península, reclamó a Tarik 
la valiosa Mesa de Salomón junto al resto del tesoro real godo. 
Al parecer, tuvo que pedirla con insistencia, porque su lugar-
teniente se resistió cuanto pudo a entregársela. Aún antes de 
obedecer las órdenes, Tarik le arrancó una pata y la hizo susti-
tuir por una falsa. Cuando el califa Suleimán llamó a ambos a 
Damasco, Musa le entregó la mesa presentándose como el cau-
dillo que había conquistado España, pero Tarik mostró la pie-
za auténtica que faltaba, desautorizando sus palabras.

En este punto se pierde la pista de la mítica Mesa de Salo-
món. Se dice que fue desmontada por orden del califa en 
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Damasco, o que acabó en Roma, o que fue despiezada y sus 
gemas adornan la Kaaba de La Meca… Hay quien sostiene, 
sin embargo, que no llegó a salir de España. El investigador 
José Ignacio Carmona cree que fue ocultada muy cerca de 
Toledo ante la llegada del invasor musulmán, como ocurrió 
con el tesoro de Guarrazar, hallado por casualidad en Guada-
mur en 1858. Carmona sostiene que, al igual que en esta loca-
lidad toledana se escondieron estas coronas votivas de oro y 
piedras preciosas del tesoro real godo, la Mesa de Salomón 
pudo haberse ocultado en su complejo gemelo, Santa María 
de Melque. Ambos lugares están unidos por el antiguo camino 
secundario romano de la vieja Alpuebriga.

Otra vía de investigación conduce a la provincia de Jaén, 
donde pudo haberse extraviado en su traslado hacia los puer-
tos andaluces camino de Damasco. Un labriego encontró en 
1924 en una finca de Torredonjimeno otro tesoro visigodo del 
que actualmente se conservan unas pocas piezas repartidas en 
varios museos.

También en Jaén fue hallada en 1956 una lápida templaria 
que, según el cabalista Álvaro Rendón, reproduce los símbolos 
grabados en la Mesa de Salomón. La pieza de mármol se des-
cubrió en una extraña cripta de estilo bizantino que se había 
hecho construir el barón de Velasco en esta localidad jienense. 
Este aristócrata fue miembro de una antigua sociedad secreta, 
la de los «Doce Apóstoles», a la que pertenecieron destacadas 
personalidades de finales del siglo xix y principios del xx. Un 
joven funcionario de Bellas Artes descubrió por casualidad la 
existencia de esta sociedad en 1937, durante el inventario de 
los tesoros artísticos de la catedral de Jaén. Entre los papeles 
del archivo, dio con unos documentos que hablaban de una 
asociación secreta cuyo objetivo era la búsqueda de la Mesa 
del rey Salomón, que se creía oculta en Jaén. Los miembros de 
esta logia pseudomasónica no buscaban la mítica mesa por su 
valor material sino por contener el sello salomónico, puerta a 
la sabiduría y el poder. 
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¿Dieron con ella? Nadie lo sabe, pero la extraña cripta del 
barón de Velasco habría sido construida en 1914 para alber-
gar esa extraña lápida de mármol que fue descubierta medio 
siglo después. Al parecer, fue esculpida con los símbolos de la 
Mesa de Salomón, como si fuera una especie de libro mudo, 
con un mensaje de signos que pudiera ser descifrado por 
quien supiera interpretarlos. 

La lápida, que actualmente se encuentra en el patio del 
ayuntamiento de Arjona, lleva grabado en su anverso unos tra-
zos geométricos entre los que se adivina una estrella de doce 
puntas, en el centro de dos círculos concéntricos que van dis-
minuyendo en radio hasta un cuadrado central con un círculo 
en cada esquina. Tres letras en hebreo, una en la parte supe-
rior y otras dos en los extremos derecho e izquierdo, en forma 
de triángulo equilátero, completan esta mandala en la que 
algunos ven una esquemática representación de la Mesa de 
Salomón.

Aunque diversos investigadores creen posible que los 
godos hubieran ocultado la Mesa de Salomón en España, lo 
cierto es que sorprende que ningún autor cristiano de época 
visigoda, como Isidoro de Sevilla, mencione la célebre pieza 
ni su presencia en Toledo. No hay ninguna referencia a ella 
anterior a los relatos árabes de la toma de Toledo por Tarik. 
Para Juan Eslava Galán, uno de los historiadores que más ha 
investigado sobre esta mítica pieza, ese silencio podría tener 
una explicación. El tesoro sagrado de los godos, en el que la 
mesa ocuparía un lugar destacado, no se tocaba, ni siquiera 
se podía ver en aquel tiempo. Se creía que en él residía la 
fuerza de la tribu y ese carácter sagrado justificaría, a su 
juicio, que no se haga ninguna mención a ella en las cró
nicas. 

El escritor Jon Juaristi cree, sin embargo, que la Mesa del 
rey Salomón es un símbolo de España y lo fue siempre desde 
la invasión árabe, no un objeto material. De ahí el interés de 
Musa por arrebatársela a Tarik. La península ibérica se aseme-
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ja además a esa mesa que describieron, al ser una gran meseta 
con los bordes de un verdor esmeralda.

Las historias sobre la Mesa del rey Salomón habrían nacido 
a partir de una antigua leyenda islámica que data de la época 
inmediatamente posterior a la conquista de España por los 
musulmanes. Como antes lo fue para los griegos, el extremo 
occidental también fue visto por los árabes como un territorio 
desconocido sobre el que circularon numerosos mitos, algu-
nos de ellos relacionados con la figura del rey Salomón y su 
legendaria mesa.

No solo esta se ha buscado con denuedo. También las 
famosas Cuevas de Hércules donde dicen que se ocultó. En el 
siglo xvi se comenzó a asociar su emplazamiento con los sóta-
nos de la antigua iglesia toledana de San Ginés, hoy desapare-
cida. Para acallar a quienes sospechaban que bajo ese lugar se 
encontraban las míticas cuevas, el cardenal Juan Martínez Silí-
ceo ordenó en 1546 una exploración bajo el templo. Cristóbal 
Lozano, un cronista que vivió un siglo después, en el xvii, 
cuenta que «a cosa de media legua (que yo digo sería milla 
pues claro está que el miedo hace las leguas más largas) topa-
ron unas estatuas de bronce puestas sobre una mesa como 
altar; y que reparando en mirar una de ellas, que sobre su 
pedestal estaba tan severa y grave, se cayó e hizo un notable 
ruido, causando a los exploradores grande miedo (…) Aunque 
ya bien medrosos, passaron adelante hasta dar con un gran 
golpe de agua, que los acabó de llenar de miedo hasta los 
ojos» y regresaron.

Sobre estas cuevas corrían terroríficas historias, como la de 
que allí vivió con un dragón un nigromante griego llamado 
Ferecio, que enseñó a la gente a celebrar sacrificios en honor 
a Hércules. No resulta extraño que, tras esta primera explora-
ción, el cardenal Silíceo ordenara tapiar la entrada a este sub-
terráneo infernal.

Transcurrieron tres siglos hasta que, en 1839, una nueva 
expedición se adentró de nuevo en las cuevas. En este nuevo 
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intento se encontraron algunos vestigios de grandes construc-
ciones antiguas y doce años después se descubrió una sala 
romana con tres grandiosos arcos de sillería. Aún hubo otras 
exploraciones posteriores, en 1929, organizadas por el excén-
trico sacerdote Ventura F. López, que pretendía probar que 
en su origen fue un templo asirio-fenicio; y en 1974, por los 
investigadores José Antonio García Diego y Julio Porres. 
Estos descubrieron más galerías, pero tampoco se dio con nin-
gún rastro relacionado con Hércules, ni con Rodrigo, ni con la 
Mesa de Salomón. 

En el solar de las Cuevas de Hércules de Toledo, declara-
das Bien de Interés Cultural en 2008 y abiertas actualmente al 
público, hubo un depósito de agua para el abastecimiento de 
la ciudad en época romana y un templo cristiano en la visigo-
da. En el mismo lugar se levantó después una mezquita y pos-
teriormente la iglesia dedicada a San Ginés. Esta sucesión de 
construcciones que levantaron en ese mismo punto los distin-
tos pueblos que habitaron la ciudad y esas historias sobre Hér-
cules y las míticas cuevas parecen apuntar a un lugar tenido 
por mágico desde antiguo. Un importante enclave en el origen 
y la historia de Toledo. Todo un tesoro.

Rodrigo y la «pérdida de España»

En un pequeño torreón junto al río Tajo, Toledo recuerda 
una de las más antiguas leyendas españolas, la del baño de la 
Cava que trastornó a don Rodrigo y fue el detonante de la trá-
gica «pérdida de España», cuando todavía ni existía como 
nación. Allí se cuenta que el último rey godo vio bañarse a la 
bella hija del conde don Julián (u Olián) y que aún hoy, en lo 
alto de esta puerta de un antiguo puente de barcas, en noches 
de luna llena se ve el espectro de la desdichada Florinda.

La Cava («mala mujer»), como llamaron los árabes a la 
joven, había salido con sus doncellas por los jardines de su 
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residencia y decidió darse un baño, sin percatarse de que don 
Rodrigo la contemplaba. Su desnuda belleza «abrasóle» al 
monarca quien desde entonces, obsesionado con la muchacha, 
la persiguió sin descanso hasta que acabó por forzarla. «Flo-
rinda perdió su flor, el rey padeció castigo», dice el Romance-
ro, que achaca a este ultraje el fin del reino visigodo: «De la 
pérdida de España / fue aquí funesto principio».

Don Julián, gobernador de Tánger y Ceuta, había enviado 
a su hija a la corte de Toledo para que fuera educada, aunque 
tal vez fue requerida por don Rodrigo que, enterado de la 
belleza de la muchacha, quiso consumar con más libertad sus 
deseos, alejando a su padre a territorio fronterizo. Depende 
del narrador de la leyenda, pero todos coinciden en que la 
joven se convirtió en una obsesión para el monarca. En vano 
trató de que Florinda le correspondiera y, ante sus continuas 
negativas, acabó por forzarla. «Ella dice que hubo fuerza; él, 
que gusto compartido», señala el Romancero sin aclarar si 
hubo o no violación, algo que sí se permitió decir Miguel de 
Luna en La verdadera historia del rey don Rodrigo (1589). 
Otras versiones afirman que don Rodrigo logró «yacer con 
ella» bajo promesa de matrimonio, pero no cumplió lo dicho.

El agravio llegó a los oídos de don Julián quien, ciego de 
ira, urdió su venganza contra aquel rey que había mancillado 
su estirpe. El gobernador de Ceuta prestó oídos a los enemi-
gos visigodos de don Rodrigo y facilitó la entrada en la Penín-
sula de los árabes que, en el verano del año 711 vencieron a las 
tropas del rey godo en la batalla del río Guadalete.

De don Rodrigo se ignora la suerte tras la contienda. Se 
especula con que murió en la batalla —hay quien dice que a 
manos de Tarik— o con que se ahogó en el Guadalete. Según 
la compilación Ajbar Machmuâ (siglo xi), los árabes encontra-
ron solo su caballo blanco con su silla de oro, pero no al 
monarca, lo que dio pie a más leyendas. La más conocida es 
que huyó a la actual Portugal, donde se convirtió en ermitaño, 
y que sus restos yacen en Viseu. Allí fue hallada una lápida 
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que nombra a «Rudericus ultimus rex gothorum», según la 
Primera Crónica General de Alfonso X. Dicen que el rey godo 
acabó sus días en un sepulcro, con una culebra que le tortura-
ba haciéndole exclamar esas palabras que pasaron al acervo 
popular: «Ya me come, ya me come, por do más pecado 
había». Otros creen que se refugió con un puñado de soldados 
de su ejército en Las Batuecas y que los habitantes de este 
valle, situado entre la provincia de Salamanca y la de Cáceres, 
descienden de estos últimos godos… o de los musulmanes que 
intentaron darles caza por estos recónditos parajes, extravián-
dose en ellos.

¿Y el cuestionado don Julián? La mayoría de los relatos 
legendarios que hablan del conde lo citan muerto a manos de 
los invasores, que desconfiaban de un traidor. Jerónimo de 
Blancas refiere en sus Comentarios de las cosas de Aragón 
(1588) que acabó preso en el castillo de Loarre y que en el 
siglo xvi «sus habitantes todavía enseñaban el sepulcro del 
mencionado conde». Al considerado como el mayor traidor de 
la historia de España, se dice que lo enterraron a la entrada 
de la iglesia, para que todos pisotearan sus restos por haber 
abierto las puertas de la península a los musulmanes.

De su hija Florinda se cuenta que murió «loca de dolor y 
de vergüenza» en el torreón de Toledo, o ahogada junto a él 
en el Tajo, en el mismo paraje donde don Rodrigo la viera 
desnuda aquel aciago día. En Pedroche (Córdoba) se dice, sin 
embargo, que la hermosa Cava se refugió en su castillo. Allí 
lloró la pérdida del hijo que concibió de don Rodrigo y que 
murió degollado por los invasores. Encaramada sobre el bro-
cal del pozo que hoy lleva su nombre, maldijo su propio des-
tino, arrojándose desesperada a sus aguas. También aquí hay 
quien asegura haber visto su fantasma.

A 229 kilómetros de este pueblo cordobés, en Torrejón el 
Rubio (Cáceres), una calle lleva el nombre de La Cava y existe 
un paraje llamado Huerto de la Cava, donde también se habría 
refugiado Florinda tras ser deshonrada, en un torreón propie-
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dad del conde don Julián. Dicen que su hijo aún hace desapa-
recer a los muchachos que pasan allí de noche porque busca 
reunir un ejército con el que reconquistar el reino de sus 
mayores.

La variedad de lugares de España que conservan el recuer-
do de esta leyenda da idea de la enorme popularidad que 
alcanzó. Desde el siglo ix circuló un relato, primero en textos 
árabes y luego cristianos, que recogía como desencadenante 
de la invasión musulmana esta violación de la hija del conde 
don Julián. Los primeros manuscritos árabes ya contaban con 
algunos elementos fabulosos, pero conforme la historia se fue 
transmitiendo se le fueron incorporando cada vez más deta-
lles. Tampoco faltaron destacadas «invenciones», como califi-
caba Julio Caro Baroja a la Crónica Sarracina de Pedro del 
Corral (1430), o a la posterior escrita por el morisco granadino 
Miguel de Luna.

Las narraciones acerca de don Rodrigo y «la pérdida de 
España» gozaron de tanta popularidad que Lope de Vega no 
pudo sustraerse a la tentación de escribir una comedia —titu-
lada El postrer godo de España— sobre el mal llamado último 
rey godo (no debió de ser el último, puesto que hay acuñacio-
nes de moneda posteriores de Aquila y se habla de otro rey 
llamado Ardo que indican la pervivencia de los visigodos en el 
norte). Se cuenta también que un día el poeta José Zorrilla 
apostó con unos amigos que en apenas veinticuatro horas 
podía escribir una obra sobre un hecho de la historia de Espa-
ña. Introdujo una tarjeta en un tomo de la Historia de España 
de Juan de Mariana, precisamente en la página donde se narra 
la penitencia de don Rodrigo. Así creó su famosa obra El 
puñal del godo.

Prácticamente todos los historiadores discrepan o descon-
fían de esta historia, y muchos incluso de la misma existencia 
de don Julián y su hija. Ceuta estuvo en manos bizantinas en 
el año 687 y no hay razón alguna para pensar que no perma-
neció así hasta que una expedición enviada por Musa hacia el 
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año 706 tomó la ciudad. Solo en relatos árabes posteriores se 
cita como gobernador de Ceuta a un conde visigodo llamado 
«Ilyan» o Julián, al servicio del rey Rodrigo. Además, si los 
árabes necesitaban los barcos de don Julián para realizar la 
travesía hasta la Península, ¿cómo es que habían podido hacer 
tantas incursiones en prácticamente todas las islas del Medite-
rráneo occidental a lo largo de aquella década? ¿Cómo se 
habían adueñado de Tánger? La hipótesis más lógica es que 
tanto Ceuta como Tánger permanecieron en manos bizantinas 
hasta que los árabes conquistaron la región y, desde allí, Tarik 
preparó las primeras expediciones para cruzar el estrecho y 
entrar en el reino visigodo aprovechando que este atravesaba 
una grave crisis política.

Rodrigo había llegado al poder en el año 711 tras invadir 
«tumultuosamente el reino» con el respaldo de miembros des-
tacados de la aristocracia. Esto indica que su antecesor, Witi-
za, fue derrocado violentamente y que los godos ya se encon-
traban inmersos en disensiones internas en el momento en 
que árabes y bereberes atacaron por el sur. La Crónica mozá-
rabe, escrita en el año 754, señala que en el momento de la 
invasión el país vivía una situación de guerra civil entre los 
partidarios de Rodrigo y los seguidores de Witiza. Estos 
habrían pedido ayuda a las tropas árabes que en esos momen-
tos controlaban el norte de África. La intención de los segui-
dores de Witiza no era entregar el reino a los invasores, sino 
lograr un cambio en el trono, pero los árabes se apresuraron 
a aprovechar la oportunidad inesperada de convertir su incur-
sión en una conquista.

Más que una venganza de un supuesto don Julián por el 
agravio de don Rodrigo a su hija, el colapso final del reino 
visigodo fue esencialmente un problema político y probable-
mente fueron los partidarios de Witiza quienes inventaron los 
personajes del gobernador de Ceuta y La Cava para que la 
historia y sus propios contemporáneos no les juzgaran con 
excesiva dureza.
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Jaun Zuria

La Casa de Juntas de Guernica reúne algunos de símbolos 
más destacados del País Vasco. En su jardín se erige el mítico 
árbol y en su interior aún se conserva el altar y las pilas de 
agua bendita de la antigua ermita de Santa María la Antigua, 
donde tenían lugar los actos de juramento de los fueros. En la 
sala de juntas, entre los retratos de los señores de Vizcaya pin-
tados en el siglo xvii, hay uno que llama particularmente la 
atención. Lleva un gran escudo blanco con un árbol y dos 
lobos y una peculiar leyenda a sus pies. Es Jaun Zuria, el míti-
co primer señor de Vizcaya. 

Su historia se remonta a una lejana época en la que, según 
la leyenda, los vizcaínos se veían obligados a pagar un tributo 
anual al conde asturiano don Munio. Un día arribó a sus cos-
tas un hermano desterrado del rey de Inglaterra que, al cono-
cer la situación, se ofreció a defender a los vizcaínos si estos lo 
tomaban como su señor. Nada anhelaban más los vizcaínos 
que liberarse del yugo asturiano, así que aceptaron y se prepa-
raron para el combate, que no tardó en llegar. 

La cruenta batalla tuvo lugar cerca de Busturia y los vizcaí-
nos, con el noble inglés al mando, lograron vencer a las hues-
tes de don Munio. El propio conde cayó muerto con muchos 
de los suyos. Por la sangre allí derramada llamaron al lugar 
Arrigorriaga, que traducido del euskera viene a significar ‘pie-
dras rojas’. Froom, que así se llamaba el desterrado caballero, 
se convirtió gracias a esta contundente victoria en Jaun Zuria, 
el ‘señor blanco’ en castellano. Así lo contó por primera vez 
Pedro Alfonso, conde de Barcelos, en el Livro das Linhagens 
que escribió entre 1325 y 1344. 

Un siglo después, el vizcaíno Lope García de Salazar reco-
gió la leyenda del primer señor de Vizcaya con más detalles y 
notables diferencias. En su versión, fue una hija legítima del 
rey de Escocia la que arribó a Mundaca en barco junto a una 
multitud de hombres y mujeres. La joven doncella quedó 
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embarazada y nunca confesó de quién, por lo que fue deste-
rrada por su padre y no regresó a Escocia junto al resto. Un 
diablo que en Vizcaya dicen Culebro había dormido con ella 
y fruto de aquella unión nació un niño al que llamaron Jaun 
Zuria. 

Por aquel entonces, el narrador cuenta que «el rey de León 
guerreaba mucho contra Viscaya porque era de Castilla» (sic). 
Una de esas incursiones leonesas llegó hasta Baquio, causando 
gran daño. En respuesta, las cinco merindades se juntaron en 
Guernica y decidieron presentar batalla. Enviaron a un men-
sajero con su desafío, tal como era costumbre, pero recibieron 
un jarro de agua fría. El príncipe asturleonés Ordoño no esta-
ba dispuesto a luchar contra ninguno que no fuese rey o de 
familia real. Los vizcaínos pensaron entonces en el joven Jaun 
Zuria, nieto del rey de Escocia. Este recibió la noticia en Alta-
mira, donde se encontraba con su madre. Tenía 23 años. 
Hombre esforzado y valiente, se mostró bien presto para ello.

En un paraje próximo a Bilbao que el cronista llama Padu-
ra, los vizcaínos asestaron a los asturleoneses un golpe que 
nunca olvidarían. El infante Ordoño, hijo del rey de León, 
falleció en la batalla, aunque también el señor de Durango, 
don Sancho Astéguiz, que había acudido en ayuda de los viz-
caínos. No contentos con la victoria, estos persiguieron a los 
perdedores hasta el árbol «gafo» de Luyando, estableciendo 
en él la frontera de su territorio. Cuanto todo hubo acabado, 
se reunieron en Guernica y proclamaron a Jaun Zuria como 
señor de Vizcaya. Con él firmaron un pacto, origen de los fue-
ros. Desde entonces los dos lobos con los que Jaun Zuria se 
topó al salir hacia la batalla quedaron plasmados junto al árbol 
«gafo» en el escudo de la Casa de Haro, señores de Vizcaya. 

Hay varios lugares en el País Vasco que evocan esta anti-
gua leyenda que, con el tiempo, se fue ampliando y modifican-
do. En Busturia, en un lugar llamado Torrezarretas, se dice 
que vivió y murió Jaun Zuria. También se le ha situado en la 
torre Montalbán de Mendata y en Luyando una cruz de piedra 
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señala «el sitio donde estaba el memorable árbol malato del 
que hablan las historias y la ley quinta del título primero 
del Fuero del muy noble y leal señorío de Vizcaya», según reza 
la inscripción de su base, datada en 1730. Esa ley que cita el 
monumento recoge el compromiso de los vizcaínos de defen-
der su territorio hasta ese árbol malato, y a partir de allí, a 
condición de cobrar un sueldo.

De todos estos enclaves del centro de la Vizcaya histórica, 
el más legendario es el escenario de la mítica batalla, Arri
gorriaga. Su topónimo haría referencia a la sangre derramada 
en el combate, que tiñó de rojo las piedras («piedras rojas»), 
aunque hay quien señala que «pedregal pelado», otra posible 
traducción, se ajusta más a la realidad del lugar. ¿Fue aquel el 
escenario de la antigua batalla de la que habla la leyenda? El 
historiador vizcaíno Andrés de Mañaricúa no encontraba fun-
damentos serios, pero no descartaba que la leyenda hubiera 
nacido del recuerdo de las luchas de los reyes asturleoneses 
con los vascos.

Sea como fuere, hasta Arrigorriaga animaba el escritor 
Antonio de Trueba (1819-1889) a acercarse a los vascos: «Allí, 
junto a la pila de agua bendita, veréis un sepulcro de piedra 
(…) allí yace un príncipe llamado Ordoño, que intentó robar 
sus libertades al pueblo vascongado y fue muerto por Jaun 
Zuria, primer señor de Vizcaya». Miguel de Unamuno siguió 
su consejo y visitó Arrigorriaga con unos amigos en cuanto 
tuvo ocasión, para ver «la sepultura de aquel príncipe leonés 
Ordoño a quien derrotaron allí mismo los vizcaínos». El escri-
tor vasco relataría después que un aldeano, al verles contem-
plar aquel viejo sepulcro, les dijo: «Qué, ¿miráis eso? Ay está 
enterrao un rey moro que murió en la francesada» (sic). Algo 
le sonaba con razón a aquel hombre, porque las tropas napo-
leónicas profanaron esta sepultura de Arrigorriaga en busca 
de tesoros. Allí encontraron una espada hoy desaparecida y los 
restos de un caballero de la Orden de Santiago, don Ordoño 
de Aguirre, natural de Arrigorriaga.
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Aunque no existe prueba documental alguna sobre la exis-
tencia de Jaun Zuria, las raíces del mítico primer señor de Viz-
caya son mucho más antiguas que las de Aitor, el legendario 
patriarca vasco que, al parecer, nació en el siglo xix de un 
error del francés Augustin Chaho al traducir aitoren semeak 
(‘hijos de buenos padres’) como «hijos de Aitor». La primera 
referencia a Jaun Zuria aparece en el libro de linajes escrito 
por el conde de Barcelos en el siglo xiv, cuyo original se guar-
da en la Torre del Tombo, en Lisboa (en la Biblioteca Nacio-
nal se conserva un ejemplar de 1601). Hijo bastardo del rey 
don Dionís de Portugal, Pedro Alfonso había sido desterrado 
por su padre y recibió asilo en la corte castellana, donde trató 
personalmente con los entonces señores de Vizcaya, María de 
Haro y Juan Núñez de Lara. De ahí que el autor se muestre 
favorable a los intereses de los señores de Vizcaya, dando a 
Jaun Zuria un origen que los emparenta con los reyes de Ingla-
terra. Los genealogistas medievales utilizaban con frecuencia 
el recurso de entroncar con una monarquía mítica de Roma y, 
según una leyenda forjada por Geoffrey de Montmouth en el 
siglo xii, Britania había sido fundada por Bruto, bisnieto de 
Eneas (uno de los héroes de la guerra de Troya).

Si García de Salazar atribuyó a Jaun Zuria un origen esco-
cés en su Crónica de siete casas de Vizcaya y Castilla (1454), y 
posteriormente en Las bienaventuranzas e fortunas (1471-
1474), quizá fue influido por la moda de las novelas de caba-
llerías, de las que era un apasionado lector. En ellas, algunos 
héroes proceden del linaje de los reyes de Escocia. 

Además de esas genealogías ficticias, Jon Juaristi ve entre-
mezcladas en esta leyenda tradiciones folclóricas y temas muy 
difundidos en las literaturas medievales europeas. El conde 
Barcelos, por ejemplo, casa después al bisnieto del mítico 
señor de Vizcaya con una dama «que tenía un pie hendido, 
como de cabra» y que desaparece cuando este viola la prohibi-
ción de santiguarse que ella le había impuesto. Esta narración 
recuerda a una leyenda francesa, la de Melusina de Lusignan.
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En el caso de García de Salazar, el nacimiento mágico de 
Jaun Zuria viene a ser un trasunto del que Geoffrey de Mont-
mouth imaginó para el mago Merlín en la Historia de los reyes 
de Britania, hijo de un íncubo y de una princesa también cél-
tica, aunque galesa. 

A estos primeros relatos sobre Jaun Zuria le siguieron 
muchos otros que recrearon y aderezaron la leyenda, sobre 
todo en el siglo xix, con el auge del tradicionalismo. El escri-
tor Vicente Arana fue uno de los autores que rememoró las 
hazañas del Señor Blanco. También su primo Sabino, famoso 
padre del nacionalismo vasco, escribió sobre la batalla de Arri-
gorriaga en Bizcaya por su independencia. Cuatro glorias 
patrias.

Antonio Trueba, que se ocupó del tema en Jaun Zuría y 
Los de Haro, escribe en esta última como «generalmente, los 
fabuladores de linajes de reinos, de provincias o de pueblos, se 
copian unos a otros, permitiéndose solo añadir de su cosecha 
tal o cual accidente de orden secundario, que no afecta al fon-
do de la patraña; pero los que toman por asunto de esta el 
origen de los señores de Vizcaya no andan con tales escrúpu-
los; dan el grito de completa independencia y se echan a fan-
tasear por cuenta propia con franqueza, por no decir con des-
caro, que asombra al más curado de espantos patrañeros. 
Todos vienen a parar a determinado punto; pero antes de lle-
gar a él, unos se andan por Escocia, otros por Irlanda, otros 
por Bretaña, otros por Troya y no falta quien se va por regio-
nes que aún hoy se desconocen en la nomenclatura geográ
fica».

Una investigación publicada por la Universidad de Oxford 
sobre reyes escandinavos en las islas británicas entre los años 
850 y 880 llevó al historiador Jon Bilbao a pensar que pudo 
haber existido una base vikinga en la ría de Mundaca. El estu-
dio señalaba que en la segunda mitad del siglo ix —fechas en 
las que se sitúa la leyenda de Jaun Zuria— gobernaron 
en Irlanda los reyes vikingos Ivarr el Culebro y Olaf el Blanco. 
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Culebro, como el padre del Señor Blanco (Jaun Zuria) en la 
versión de García de Salazar. ¿No eran estas demasiadas las 
coincidencias? ¿Podría contar la leyenda con un fondo real?

Aunque no se ha encontrado ninguna evidencia arqueoló-
gica de una antigua base vikinga, la hipótesis de que el primer 
señor de Vizcaya fuera Olaf el Blanco tampoco ha sido total-
mente descartada. El prestigioso historiador Martín Almagro 
Gorbea opina, sin embargo, que supone interpretar en clave 
histórica narraciones míticas de claro origen celta. Este acadé-
mico de la Real Academia de la Historia lamenta que no se 
haya valorado la tradición mítica y literaria de várdulos, caris-
tios y autrigones, verdaderos habitantes del actual País Vasco 
en la antigüedad. 

A su juicio, existe un fondo celta en personajes legendarios 
vascos, como la diosa Mari, y sobre todo en Jaun Zuria, ese 
héroe fundador, guerrero salvador y aglutinador del territorio 
y sus gentes, que protagoniza gestas prodigiosas, característi-
cas del imaginario celta. El tributo que debían ofrecer los 
asturleoneses de un buey, una vaca y un caballo blanco, ani-
males simbólicos en el mundo celta, o la localización de la 
leyenda en Busturia, Altamira y Guernica, en continuidad de 
los castros celtas alineados que controlaban el curso del río, 
son otros de los elementos que refuerzan su teoría, como tam-
bién el augurio de los lobos que se conserva en el escudo de 
Vizcaya.

Estos relatos mítico-históricos vascos serían similares a 
otras narraciones que surgieron en esa misma época en los 
territorios hispanos liberados de la invasión islámica, que 
encontraron en el imaginario celta los esquemas ideológicos 
con que sustentar el poder político en los inicios de la Recon-
quista. La leyenda de Jaun Zuria, como la de la reina Lupa y 
Santiago, el origen de los Mariños en Galicia, del rey Favila y 
el oso en Asturias, de los primeros jueces de Castilla o el ori-
gen de los reyes Abarca en Navarra, proceden —en opinión 
de Almagro— de epopeyas míticas en verso, hoy perdidas, de 
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época altomedieval y anterior. En el imaginario popular vasco 
subyacería un profundo fondo mitológico celta.

Don Pelayo y la Cruz de la Victoria

En la Cámara Santa de la catedral de San Salvador de Oviedo 
se guardan las más preciadas reliquias que, según la tradición, 
los cristianos llevaron hasta Asturias para evitar que cayeran 
en manos de los árabes tras la derrota visigoda en Guadalete. 
Allí se conservan la Cruz de los Ángeles que, se dice, fabrica-
ron los mismísimos ángeles, y la famosa Cruz de la Victoria, 
emblema del Principado. Una réplica de esta también cuelga 
sobre el puente de Cangas de Onís y otra se erige majestuosa 
sobre la estatua de don Pelayo en la explanada de la Basílica 
de Santa María la Real, en Covadonga. En este enclave de los 
Picos de Europa, a 257 metros sobre el nivel del mar, tuvo 
lugar la legendaria batalla que marcó el inicio de la Reconquis-
ta hacia el año 722. 

Pelayo, un noble godo espatario del rey don Rodrigo, se 
había refugiado en las montañas asturianas tras la invasión 
árabe y se había convertido en el caudillo de la resistencia. 
Cuentan las crónicas —exageradas sin duda— que un ejér-
cito de 187.000 musulmanes se internó en el angosto valle 
que lleva a Covadonga para sofocar la rebelión de los poco 
más de trescientos combatientes liderados por Pelayo. En 
Cangas de Onís, una cruz se le apareció a Pelayo en el cielo, 
llenando de espanto a los musulmanes. Unos dicen que cayó 
sobre las manos del caudillo godo, otros que, al verla, este la 
replicó con dos palos de roble y la enarboló en la batalla, y 
aún hay quien cuenta que se la dio un ermitaño que le dijo: 
«He aquí la señal de la victoria». Pero todos coinciden en 
que Pelayo tomó aquella cruz por enseña en la célebre bata-
lla que se saldó con la muerte de 124.000 musulmanes ante 
la cueva de Covadonga. Los 63.000 restantes huyeron mon-
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taña arriba y acabaron sepultados por un alud, según los 
relatos cristianos. 

El alma de madera de aquella cruz que llevó a los cristianos 
a la victoria —como la cruz que vio el emperador Constantino 
sobre el puente Milvio— fue posteriormente enriquecida y 
conservada en la Cámara Santa de Oviedo, según la tradición. 
Ambrosio de Morales se la describió a Felipe II como la «cruz 
de roble que el rey don Pelayo traía por bandera en las bata-
llas». El cronista del siglo xvi no acababa de creerse, sin 
embargo, que esa misma cruz fuera la de la aparición milagro-
sa. «Lo más cierto», escribió Ambrosio de Morales, «es que 
don Pelayo la hubiera ordenado hacer antes de la batalla de 
Covadonga». 

La inscripción latina que la recorre indica que esta pieza 
revestida de orfebrería fue ofrecida a la catedral de Oviedo 
por los reyes Alfonso III el Magno y Jimena en el año 908 y 
que fue realizada en el castillo de Gauzón, una fortaleza de los 
monarcas asturianos situada en el concejo de Castrillón, hoy 
prácticamente desaparecida. «Este signo protege al piadoso. 
Este signo vence al enemigo», reza la leyenda en letras de oro 
inscritas en su reverso, pero nada dice sobre Pelayo ni Cova-
donga. Solo la tradición atestiguaba que la Cruz de la Victoria 
era la misma que portó don Pelayo.

La datación de la madera de la cruz, realizada por el 
arqueólogo César García de Castro a partir de la prueba del 
carbono 14, demostró que procede de un árbol que fue talado 
durante el reinado de Alfonso III y no en la época del primer 
rey de Asturias. Si la cruz fue confeccionada dos siglos des-
pués de Covadonga, ¿cuándo comenzó a circular la creencia 
de que esta cruz acompañó a don Pelayo y por qué?

En un primer momento se pensó que la leyenda había sur-
gido en el siglo xvi, puesto que de entonces son las referencias 
más antiguas, como la de Ambrosio de Morales. Sin embargo, 
la historiadora Raquel Alonso Álvarez encontró en la Bibliote-
ca Nacional de Madrid un indicio que la remonta mucho más 
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atrás. En el manuscrito 2805 —copia de una de las crónicas 
compiladas en el siglo xii por el obispo Pelayo de Oviedo en 
el Corpus pelagianum—, localizó una particular ilustración en 
la inicial de la primera palabra del capítulo correspondiente al 
Ordo gotorum obetensium regium, la parte donde se desarrolla 
la historia de los primeros reyes asturianos. Esa capitular que 
encabeza el párrafo «Primum in Asturias Pelagius regnauit…» 
representa al rey Pelayo en la batalla de Covadonga con una 
cruz en la mano izquierda a la que señala con el índice de 
la derecha. La Cruz de la Victoria. No cabe duda. Alguien la 
había colocado en manos de don Pelayo ya en la Edad Media.

Ese alguien fue otro Pelayo, obispo de Oviedo en el 
siglo xii. El prelado necesitaba aumentar el prestigio de su 
diócesis, que conforme avanzaba la Reconquista se encontraba 
cada vez más alejada de los centros de poder. Con el traslado 
de las fronteras cristianas hacia el sur, se habían recuperado de 
manos musulmanas antiguas sedes episcopales importantes, 
como la de Braga o Toledo, que reclamaron su supremacía 
intentando absorber a otras, como la de León u Oviedo. Ante 
esta amenaza, el obispo Pelayo puso todo su talento literario 
al servicio de la institución que regía y dotó de un nuevo sig-
nificado a las joyas que conservaba en su iglesia. Así fue como 
la preciosa cruz que se usaba en las procesiones se convirtió en 
icono de la Reconquista y la cristiandad. El obispo no solo 
recontextualizó la Cruz de la Victoria: también la Cruz de los 
Ángeles (donada por Alfonso II en el año 808) formó parte de 
esta operación con la que creó la memoria de su diócesis y, 
con ella, la de Asturias.

El de este prelado asturiano no fue un caso aislado. En 
aquella época, entre los siglos xi y xii, muchas instituciones 
eclesiásticas de Europa echaron mano de las crónicas, diplo-
mas, objetos o edificios antiguos que se habían conservado y 
que, desde entonces, pasaron a hacer gala de orígenes presti-
giosos. Una vez superadas las grandes crisis que había atrave-
sado la Europa cristiana tras la descomposición del Imperio 
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carolingio, se abrió un periodo de expansión cultural, y las 
instituciones quisieron poner en valor los antiguos tesoros que 
conservaban. Lo hicieron, dándoles un nuevo sentido que los 
actualizaba. Así fue como se inventaron hermosas historias 
sobre un gran número de objetos. Historias que, por otro 
lado, como bien subraya Raquel Alonso, han ayudado a pre-
servarlos con el paso del tiempo. En este contexto nació la 
leyenda de la Cruz de la Victoria que convirtió una cruz de 
la catedral de Oviedo en símbolo de la lucha contra el islam y 
en emblema de Asturias.

T_10222501_EspanaLaHistoriaImaginada.indd   46 19/06/18   18:11




